
INTRODUCCIÓN

El hallazgo de una serie de fragmentos
cerámicos (depositados en el Servicio de Investi-
gaciones Arqueológicas y Prehistóricas de la
Diputación de Castellón) emparentados con la
producción alfarera fenicia, nos permite plantear la
existencia de una fase perteneciente al hierro
antiguo en dos yacimientos de la provincia de
Castellón, conocidos hasta ahora sólo por sus
restos ibéricos, romanos y medievales. El primero
de ellos, situado en el monte de El Rubial (Cho-
var), fue descubierto hace algun tiempo gracias a
las cerámicas de época ibérica en él recogidas. El
segundo, ubicado en un pequeño cerro al norte de
la localidad de la Llosa, aparece documentado
desde los años cincuenta debido a sus vestigios
romanos y medievales (Alcina, 1950; Bazza-
na,1978; Arasa, 1995).

EL RUBIAL (CHOVAR, ALTO PALANCIA)

Este asentamiento se emplaza en la cima del
monte denominado El Rubial (sus coordenadas
cartográficas son 3º 21’ 11’’-39º 51’ 06’’, Mapa To-
pográfico Nacional de España, Hoja Segorbe/640,
E. 1:50.000, 1ª Edición, Madrid, 1952.), de unos
100/140 metros de altura desde la base (539 me-
tros sobre el nivel del mar), situado en plena sierra
Espadán, a un kilómetro, al sudoeste, del munici-
pio de Chovar (Fig.1).

Partiendo del estudio de algunos restos
cerámicos superficiales, recogidos entre los mu-
chos esparcidos alrededor de agujeros excavados
por clandestinos, el desarrollo cultural de este
poblado parece iniciarse durante la edad del
bronce, según indican los fragmentos de cerá-
micas realizadas a mano decoradas con cordones
digitados, seguramente en sus fases finales si a-
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Resumen
El hallazgo de cerámicas de filiación fenicia facilitan la identificación de dos nuevos yacimientos del hierro antiguo
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tendemos a las cerámicas fenicias que después
trataremos. Con posterioridad a este período des-
conocemos si tuvo una evolución continuada hasta
época ibérica, momento en el que sí está clara-
mente ocupado como revela el elevado número de
fragmentos pertenecientes a tinajas con bordes
moldurados y otros de cuerpos decorados me-
diante motivos geométricos, básicamente líneas y
semicírculos concéntricos pintados en tonalidades
rojo vinoso. Dentro de este complejo cerámico de
manufactura típicamente ibérica resaltan, por un
lado, algunas piezas cuyos perfiles recuerdan a las

vasijas bitroncocónicas del ibérico antiguo (Flét-
cher, 1965) y, por otro, las tinajas de cuello indica-
do o destacado con borde moldurado y asas acin-
tadas, las ánforas de bordes triangulares, los pla-
tos de borde en ala, los platos de ala corta y las
pateras. Este conjunto se completa con algunos
fragmentos de cerámicas de importación, especial-
mente uno perteneciente a una copa ática de pie
bajo y otro, indeterminado, de ánfora itálica, que
indistintamente podría corresponder al tipo greco-
itálico o al grupo de las Dressel 1. De este modo,
dejando al margen la posible existencia de una fa-
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Figura 1. Situación de los yacimientos: 1.- El Rubial; 2.- La Muntanyeta de la Llosa; 3.- La Torrassa.



se protoibérica o ibérica antigua como continuidad
del horizonte preibérico (Arteaga, 1976; 1976-
1978; 1982) marcado por las cerámicas fenicias
halladas, todo este lote, nos permite situar provi-
sionalmente este poblado dentro del ibérico pleno
y tardío.

En cuanto a los restos fenicios encontrados,
componen un reducido grupo formado por las si-
guienes piezas:

- Borde correspondiente a un vaso de pasta
anaranjada con el núcleo rojizo y desgrasante es-
quistoso (Fig. 2, 1) que podría pertenecer a un
píthos.

- Asa geminada de coloración anaranjada y
pasta con núcleo grisáceo, también con desgra-
sante esquistoso (Fig. 2, 2) posiblemente pertene-
ciente a un píthos como en el caso anterior.

- Varios fragmentos indeterminados con la
superficie exterior marrón claro/anaranjado e inte-
rior gris con desgrasante idéntico a los ejemplares
anteriores que creemos formaban parte de una o
varias ánforas.

Estos dos tipos de vasijas, ánforas y píthos,
son las más difundidas y representativas de la
actividad comercial fenicia en la comarca y todo el
levante septentrional (Arteaga, 1976; Gusi, Oliver,
1987; Oliver, 1992; Clausell, 1995). Las que aquí
damos a conocer forman parte de una misma pro-

ducción alfarera asimilable, gracias a sus caracte-
rísticas pastas esquistosas, al tipo A de las
aparecidas en el yacimiento de Peña Negra de
Crevillente (González, Pina, 1983). La presencia
de estas cerámicas en el poblado de El Rubial nos
permite establecer en el mismo una fase preibérica
correspondiente al bronce final reciente/hierro anti-
guo, datable dentro de la segunda mitad del siglo
VII aC (Arteaga, 1976; Mesado, Arteaga, 1979;
Aranegui, 1981, 1985; Oliver, Blasco, Freixa,
Rodríguez, 1984; Gusi, Oliver, 1987; Oliver, 1992,
1992-1993) y relacionar este poblado con asenta-
mientos como Vinarragell en Burriana (Mesado,
1974; Mesado, Arteaga, 1979), la Torrassa en la
Vall d´Uixó (Oliver, Blasco, Freixa, Rodríguez,
1984), el Puig de La Nau en Vinaròs (Oliver, Gusi,
1995) entre otros de la provincia de Castellón
(Oliver, 1992, 1992-1993, 1994-1996).

Por el momento desconocemos la auténtica
funcionalidad de este pequeño asentamiento. La
escarpada orografía del relieve y su campo visual,
dirigido al barranco de Azuebar, le otorga una po-
sición privilegiada en la ruta de acceso al Alto
Palancia desde la Plana Baixa, a través del
Barranc de Sant Josep. Esta situación estratégica
nos hace pensar que, tal vez, estemos ante una
estación de control del mencionado paso natural,
sin embargo, su emplazamiento en la parte central
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Figura 2. Materiales fenicios de El Rubial (Chovar).
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de la cuenca minera de Chovar también nos per-
mite relacionarlo con el ejercicio de la minería
(Hodder, Orton, 1990, 253); Tampoco puede des-
cartarse que en el poblado se llevasen a cabo
otras actividades (Fernández Martínez, Ruiz,
1984) como por ejemplo las agropecuarias, entre
las que destacaría probablemente más la gana-
dera que la agrícola dada la escasez de terrenos
fácilmente cultivables. De todas las posibilidades
mencionadas, los indicios nos llevan a aceptar con
mayor agrado una funcionalidad relacionada con la
minería, posiblemente la de centro nuclear desde
el cual se controlaría la cuenca minera de Chovar
y su explotación, llevada a cabo por otros peque-
ños yacimientos cuya distribución geográfica
estaría en función de la extracción del mineral. No
obstante, también es posible que, sin adquirir un
papel destacado, se dedicase únicamente al con-
trol de dicha cuenca o a una sola fase del proceso
de explotación del mineral, ya fuese ésta su
extracción, transformación o comercialización.

Puesto que la intrincada orografía de la
sierra hace de la zona un área bastante recóndita
y dado que el mejor acceso a este poblado desde
la costa es el Barranc de Sant Josep, su desarrollo
estará íntimamente ligado al asentamiento de la
Torrassa, situado, aproximadamente, a unos 11
kilómetros río abajo. Este último yacimiento, rela-
cionado con la actividad metalúrgica durante el
hierro antiguo, cuenta con una posición geográfica
inmejorable para el control visual de la Plana Baixa
y unas dimensiones que lo sitúa como centro
nuclear del poblamiento de esta zona (Oliver, Bla-
sco, Freixa, Rodríguez, 1984; Oliver, 1992). Desde
nuestro punto de vista, e independientemente de
su funcionalidad dentro del poblamiento preibérico
de la Plana Baixa, su evidente relación con El
Rubial, nos lleva a otorgarle el papel de núcleo
organizador de la actividad metalúrgica en la
cuenca del Belcaire, funcionando el poblado de El
Rubial como centro secundario, ubicado en la
cuenca de Chovar, pero dependiente de la Torra-
ssa dentro de una ocupación del territorio estruc-
turada sobre la base del control y explotación de
los recursos metalúrgicos de la sierra de Espadán.

LA MUNTANYETA (LA LLOSA, LA PLANA
BAIXA)

Este yacimiento se localiza en un pequeño
promontorio, parcialmente ocupado por el casco
urbano del municipio de la Llosa (sus coordenadas
cartográficas son 3º 29’ 05’’-39º 46’ 16’’, Mapa
Topográfico Nacional de España, Hoja Sagunto

668, E. 1:50.000, 1ª Edición, Madrid, 1945.)
perteneciente a las últimas estribaciones de la
sierra de Espadán que entran en contacto con la
Plana Baixa. Su altura es de 40 metros sobre el
nivel de mar y tan sólo de unos 10 metros desde el
llano circundante (Fig.1).

Sobre la cima de esta loma se extiende un
yacimiento arqueológico muy afectado por la acti-
vidad antrópica, comprensible dada su reducida
distancia del núcleo de población. Los escasos
restos cerámicos constatados nos aportan pocos
datos sobre la trayectoria de este lugar pero
indican que el cerro estuvo ocupado desde la edad
del bronce hasta época medieval (Alcina, 1950;
Bazzana, 1978; Arasa, 1995).

En este caso sólo nos centraremos en dos
fragmentos cerámicos, pertenecientes a un plato
de barniz rojo, que por su carácter excepcional
destacamos del conjunto de materiales que allí se
encontraban. Dichos fragmentos cerámicos corres-
ponden a parte de un recipiente fabricado a torno,
de forma hemisférica, de unos 28 centímetros de
diámetro y una profundidad mínima de aproxima-
damente unos 7 centímetros (Fig. 3). Esta vasija
presenta el interior y parte superior del borde recu-
bierto por un engobe espeso, muy homogéneo, de
color rojo amarronado, en el que se aprecia una
especie de espatulado, tal vez, provocado por su
deterioro. La parte exterior esta tratada, al menos
en la mitad superior, mediante un engobe arcilloso,
poco espeso, que permite distinguir con claridad
las líneas del torno. Su pasta, compacta pero poro-
sa, es de coloración marrón hacia el interior y ro-
jiza al exterior, con abundante desgrasante, cuyos
componentes no nos atrevemos a distinguir, de
tamaño pequeño, formado por puntos mayori-
tariamente blancos, algún destello, posiblemente
de mica plateada muy fina, y otras impurezas.

Esta cerámica, totalmente descontextualiza-
da, la emparentamos con la producción de barniz
o engobe rojo del grupo tartéssico-oriental o feni-
cio (Tarradell, 1952; Cuadrado, 1969) aunque sus
características técnicas la alejan de las manufac-
turas típicamente fenicias, -su conexión con este
grupo de cerámicas nos fue confirmada por don
Carlos Gómez Bellard al que agradecemos su ayu-
da- (Schubart, Maass-Lindemann, 1984; González,
1983, 1990), lo cual nos lleva a relacionarla con
otras producciones de la comarca que denomina-
mos protoibéricas (García, —). Dentro de estas
últimas podríamos vincularla a una hipotética
producción local con engobe rojo similar a la
constatada en el asentamiento del Puig de la Nau
de Benicarló, Castellón (Gusi, Oliver, 1987, 104;
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Oliver, Gusi, 1995, 143) o el Coll del Moro de
Gandesa, Tarragona (Rafel, 1991, 140), sin em-
bargo, la inexistencia hasta ahora de cerámicas de
engobe rojo en la Plana Baixa (Mesado, Arteaga,
1979; Aranegui, 1981; Gusi, Oliver, 1987; Clausell,
1995) hace poco viable a nuestro entender esta
posibilidad. Por otro lado, hemos podido compro-
bar que los paralelos formales más cercanos a
este cuenco, los tenemos en los conjuntos
cerámicos del sur peninsular. Platos, cuencos o
cazuelas de perfi l hemisférico similares los
encontramos en el repertorio de la cerámica gris
del área tartésica o del Sudeste (Roos, 1982;
Caro, 1989; González, 1983; 1990) y,
especialmente, en la producción de engobe rojo
de Sevilla (Mancebo, 1991-1992; 1996), Huelva
(Belén, Fernández-Miranda, Garrido, 1977;
Rufete, 1989), Cádiz (Ruiz, 1985; 1986; 1990),
Murcia (Ros, 1989) o Alicante (Gonzalez, 1983;
1990). Dentro del grupo de cerámicas con
engobe rojo destacaríamos las similitudes de
nuestro recipiente con algunos platos en forma
de casquete de la fase III del Cabezo de San
Pedro los cuales se describen como platos ”…con
borde no muy vuelto, señalados por lo general
mediante una hendidura interior y carena poco
aristada por el exterior, poco perceptible…” (Ruiz,
Blázquez, Martínez, 1981, 256), casi inapreciable
en nuestro ejemplar y cubiertos en la parte exterior
con un engobe del color de la pasta. Las
dificultades de conectar este recipiente con las
manufacturas fenicias y las producciones locales
de engobe rojo unido a las similitudes formales
que presenta con algunas piezas del sur
peninsular, especialmente los del Cabezo de San
Pedro (Huelva), nos lleva a emparentarlo, a espera
de nuevos datos, con alguna producción indígena

meridional que alcanzaría el Levante hacia finales
del siglo VII o principios del siglo VI aC
coincidiendo con el momento de expansión de
este t ipo de producciones hacia el noreste
peninsular (Arteaga, Padró, Sanmartí, 1986, 308).

La escasez de cerámica de engobe rojo en
la provincia de Castellón se explicaba por la inexis-
tencia de un asentamiento fenicio en la comarca y
por el establecimiento de unas relaciones con el
mundo indígena limitadas sólo a las transacciones
comerciales (Arteaga, 1976, 191). Una segunda
opinión justifica la poca expansión de estas
cerámicas debido a que los contactos con el co-
mercio fenicio se producen en un momento avan-
zado en el cual la producción de barniz rojo decae
(Sanmartí, Padró, 1976-1978, 161). Este nuevo
ejemplar no viene a resolver el problema, más bien
lo incrementa al incorporar las manufacturas pro-
toibéricas meridionales al repertorio de cerámicas
de engobe rojo conocidas en el levante septentrio-
nal, como se ha podido atestiguar en la necrópolis
del Coll del Moro de Gandesa (Rafel, 1990, 140).
Además, teniendo en cuenta la datación que
hacemos de este recipiente y de acuerdo con la
opinión de Arteaga (1976) sobre la escasez de
estas cerámicas, deberíamos valorar la posibilidad
de que gran parte de las producciones que sirvie-
ron de prototipo a las manufacturas locales de
engobe rojo, puedan corresponder a cerámicas
protoibéricas meridionales, no fenicias, coincidien-
do con la expansión que tuvieron en momentos
avanzados dentro de la actividad comercial fenicia
en el norte peninsular (Arteaga, Serna, 1975;
Aranegui, 1981; Junyent, Olària, Gusi et alii, 1982;
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Figura 3. Cerámica de barniz rojo procedente de la Muntanyeta de la Llosa.
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Oliver, Blasco, Freixa, Rodríguez, 1984; Gusi,
Oliver, 1987). 

La localización geográfica de este pequeño
asentamiento en una área de terrenos fértiles nos
hace centrar su funcionalidad en la explotación
agrícola del entorno. Así pues, por el momento,
podemos suponer que se trata de un pequeño
poblado agrícola que por su situación, dentro de la
ruta que recorre la llanura litoral, y su cercanía al
mar, puede acceder o verse afectado por el tra-
siego de ciertas producciones cerámicas proce-
dentes de la actividad comercial de finales del
siglo VII e inicios del siglo VI aC.

CONCLUSIONES

La identificación y estudio de los fragmentos
cerámicos aquí presentados nos permiten, en
primer lugar, ampliar el número de yacimientos
arqueológicos pertenecientes al hierro antiguo en
la Plana Baixa y El Alto Palancia, área con una
aparente baja densidad de población en estos
momentos (Oliver, 1994-1996). En segundo lugar,
resulta de sumo interés constatar la presencia de
cerámica de engobe rojo en la Plana Baixa, así
como incrementar el número de ejemplares de
esta producción en la provincia de Castellón, aña-
diendo a las producciones protoibéricas locales las
meridionales.

Por otro lado, los fragmentos cerámicos que
presentamos en este trabajo podrían apoyar la dis-
tinción que planteábamos recientemente (García,
—) entre un grupo cerámico correspondiente a las
producciones “típicas fenicias”, como las encon-
tradas en el poblado de El Rubial, y otro, formado
por las cerámicas protoibéricas meridionales, en el
que incluimos el cuenco de engobe rojo de la
Llosa. Estas dos producciones cerámicas creemos
que son representativas de dos fases dentro del
proceso de iberización y que se relacionan con
dos momentos del comercio colonial el cual, en la
Plana Baixa, tiene una evolución similar a la
constatada en el sudeste peninsular (Arteaga,
Serna,1975). Dicha evolución vendría marcada, en
principio, por la afluencia de las importaciones
fenicias y, posteriormente, por la incorporación de
las primeras manufacturas indígenas o cerámicas
protoibéricas (Aranegui, 1981; Junyent, Olària,
Gusi et alii, 1982; Oliver, Blasco, Freixa, Ro-
dríguez, 1984; Gusi, Oliver, 1987). A nivel de
poblamiento, la distinción entre estas dos fases,
podría entreverse en las diferencias de empla-
zamiento de los dos yacimientos aquí estudiados:
El Rubial, inaccesible y posiblemente ligado al

control de la ruta hacia el Palancia o la cuenca
minera de Chovar, similar a yacimientos como la
Torrassa y algunos poblados de la edad del bron-
ce (Moraño, García, 1990-1991), y la Muntanyeta
de la Llosa, accesible y en una posición topo-
gráfica cercana al llano, más semejante a pobla-
dos ibéricos como la Punta d´Orleyl y Sant Josep,
ambos en la Vall d´Uixó (Oliver, Blasco, Freixa,
Rodríguez, 1984; Gusi, Oliver, 1987) o el Castellàs
de Chilxes (Falcó, García, 1994).

Para finalizar nos gustaría destacar que la
incorporación del yacimiento de El Rubial en el
poblamiento perteneciente al hierro antiguo nos
permite hablar de una nueva ruta en la distribución
de las manufacturas fenicias a lo largo del Barranc
de Sant Josep hasta El Alto Palancia; plantear la
explotación y transformación de los recursos
mineros de la zona de la sierra Espadan, por lo
menos desde las fases finales de la edad del
bronce, y, lo que es más importante, poder pro-
poner una hipotética estructuración de los po-
blados ubicados en la cuenca del Belcaire, a partir
del yacimiento de la Torrassa, organizada en fun-
ción de dicha explotación minera.
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